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E ntre  los m iem bros del Institu to  de  F rancia  que estudiaron y  com probaron 
los fenóm enos de las «m esas giratorias y  parlan tes,»  bem os citado á M. de  Sau- 
ley, sabio arqueólogo, célebre viajero y experto físico, que no se lim itó á  una 
observación superficial de los hechos y á im aginar u n a  deleznable teoría, como 
su s com pañeros de Academia. Confiesa que recib ió  con incredulidad y  bu rla  la 
noticia de aquellos fenóm enos, pero  en  vez de im itar ú otros sabios q u e  se nega­
b an  á  adm itirlos porque no estaban calcados en el m olde de su ciencia, se  deci­
dió á  experim entar por si m ism o, cediendo por fin  su  orgullo de físico y de 
m atem ático an te  la realidad de los hechos q u e  com probó ú toda conciencia hasta 
hacer inclinar la  razón po r lo iiTesistible de las dem ostraciones.

M. F . de Sauley tuvo la lealtad  y el valor de m anifestar sus opiniones abierta­
m en te  opuestas á las de  los m uñidores de teorías, pero  al mismo tiem po más

íl) Véase el número de Noviembre.
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razonadas y  m ejor fundadas porque partían de u n a  m ás prolija observación y 

po d ían  explicar el fenóm eno en todas sus fases.
N ada m ás elocuente que las m ism as palabras de aquel sab io , cuya opinión 

expresada en la notable cai’ta al m arqués de M irville, que éste publicó al frente 
de su Memoria dirigida á la Academ ia, bien  m erece conocerse, no sólo po r su 
im portancia respecto  al asunto q u e  nos ocupa, sino para  q u e  se com paren sus 
sólidos razonam ientos con la frágil argum entación de los que dieron á los hechos 
o tra  explicación que la  de  u n a  causa in teligente que está fuera de nosotros, esto 

es, la teo ría  de los Espíritus.
H e aqui, casi in teg ra , aquella  carta, sobre la  cual llam am os la  atención de los 

incrédu los sistem áticos, haciendo no tar que el au tor, lejos de se r  partidario  del 
Espiritism o, lo juzga con el criterio  católico y aconseja que se p rocure  disuadir 
á los dem ás de que se ocupen del asunto , como él dejó de ocuparse después que 
adquirió la  com pleta evidencia de la  realidad de los fenóm enos. En tiem po opor­
tuno  verem os que este  estudio se im pone por su  im portancia y alta  convenien­
cia para  la  h u m an id ad , bastando ahora á nuestro  propósito el valioso testim o­

nio  de  M. de Sauley, que dice a s i :
<¡ Deseáis que os dé á conocer po r escrito  la opinión que m e he  form ado 

respecto  á los fenóm enos, c iertam ente  caprichosos, que se h a  convenido desde 
hace algún tiem po designar bajo el nom bre de las mesas giratorias y  p arlan tes. 
No soy hom bre que re trocede  an te  la  enunciación de lo  que creo una verdad , 
cualesquiera que puedan  se r  los sarcasm os reservados á e s ta  especie de profesión 

de fe ; voy, pues, á satisfacer vuestro  deseo.
»H ace ocho ó diez m eses, cuando el público parisiense se conmovió con la 

noticia, venida de A m érica y de A lem an ia , de la existencia de  un  hecho que la 
física p u ra  era  incapaz de explicar á p rio ri, h ice como m uchas gen tes hacen 
siem pre y lo harán  probablem ente m ucho tiem po todavía , recib í el anuncio con 
la m ás com pleta y , lo confieso, m ás bu rlona  incredulidad. Consideré á  los adep­
tos como charlatanes ó como necios, y  rehusé  m ucho tiem po in ten ta r experiencia 
alguna hasta  que, po r fin, cansado de o ir á tan tas personas á quienes no podía 
aplicar n inguno de  aquellos epítetos, afirm ar la realidad de los hechos, m e decidí 

á ensayar po r m í mismo.
»Mi hijo y uno de m is am igos fueron  m is dos com padres: du ran te  cuaren ta  y 

cinco m inutos, reloj sobre la m esa , tuvim os la  paciencia de hacer lo que se lla­
m á b a la  cadena, y os confesaré que no  dejó de  sorp renderm e el ver, al cabo de 
ese tiem po, la  m esa sobre la cual operábam os, q u e  era  la de  m i com edor, po­
n e rse  en m archa, y, después de algunas vacilaciones, ad q u irir  un  m ovim iento 
de  ro tación que b ien  pronto  fué acelerándose y  concluyó p o r se r  m uy rápido. 
Probam os á de tenerla  en su carre ra  ex trañ a , haciendo fuerza sobre ella hasta 
rayar el pavim ento, y  no pudimo.s consoguirlo. D espués de  haber repetido  la
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experiencia dos ó tre s  veces, quería darm e cuenta físicam ente del origen de ese 
m ovim iento, y  m e forjé toda u n a  teoría electro-dinám ica cuyo valor in tentaba 
com probar con ayuda de u n  electróscopo, una b rú ju la , lim aduras do h ierro , ele. 
No pudiendo d istinguir la m enor h uella  de  electricidad, crei entonces que una 
especie de in tegración de im pulsiones diferenciales debidas á  la voluntad  de los 
operadores, podía determ inar la  ro tación de la  m esa. Ahi m e detuve, y duran te  
algunas sem anas no pensé m ás en  u n  fenóm eno que, á  mi parecer, no m erecía 
la  pena de estudiarlo  m ás tiem po.

» Llegó entonces el anuncio de la facultad parlan te , y confieso que m i incre­
dulidad fué m ucho m ayor que lo habia sido cuando se  tra taba  de un  sim ple m o • 
vim iento de rotación, debido, según  yo creía, á  la  m ism a causa q u e  los hechos 
de la varilla  adivinatoi'ia, de  los péndulos magnéticos, de la llave que g ira , y  de 
tan tos otros fenóm enos sobre los cuales n u estra  im aginación tiene  ciertam ente 
una influencia, como lo ha dem ostrado m uy b ien  M. Chevreul. E staba, pues, 
m uy  decidido á no engrosar el núm ero  de los que yo llam aba papanatas, cuando 
la  casualidad m e hizo asistir buen  grado  m al grado á experiencias de  ese género. 
Creyendo desde luégo y  sin  vacilar en u n a  m istificación, tra té  de descubrir al 
m istificador, pero  no logré  m i objeto. D espués de dos horas de observación 
atenta, no pude so rp render n inguna superchería , y  había visto producirse resul­
tados bastan te  positivos p a ra  que la duda reem plazase en  m i esp íritu  á la nega­
ción p u ra  y  sim ple y  sin exam en.

»Me prom etí entonces volver á h acer lo que habia hecho con respecto  al 
m ovim iento de las m esas, es decir, experim entar po r m í m ism o, y lo hice m uy 
largam ente, demasiado largam ente  quizá.

» La consecuencia de esas nuevas experiencias fué c reer pronto  y m uy firme­
m en te  que existían en  realidad cosas incom prensibles p a ra  m i y capaces de 
confundir la, razón hum ana. Seguí estudiando esos fenóm enos en todas sus fases 
las m ás deplorables para  m i orgullo de físico ó de  m atem ático, y como adquirí la 
certeza de  q u e  si alguno habia culpable de sup erch ería , ese no podia ser m ás 
que xjo, m e he  visto obligado á rend irm e y hacer hum illar m i razón an te  la evi­
dencia de los hechos.

—  3 5 5  —

?ilí

» E n  resum en . Creo en  la existencia de hechos que generalm en te  nuestra  
voluntad no sabría producir, y sobre los cuales, sin em bargo, declaro que esa 
voluntad tiene á  veces u n a  acción palpable. Creo en  la  in tervención de una in te ­
ligencia DIFERENTE DE L A  N U ESTRA, y que pone en  juego  m edios casi ridiculos.»

P o r encargo de M. de  Sauley, su hijo, que le había acom pañado en sus de te ­
n idas investigaciones acerca de las m esas giratorias y parlantes, com unicó al 
m arqués de  Mirville in teresan tes detalles, notables hechos cienlificam ente com ­
probados, que destru ían  po r com pleto las teorías de las «vibraciones m uscula­
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res,»  los cm ovim ientos nacientes,» los «m úsculos Grujidores» y el «reflejo dcl 
pensam iento.»

No nos ocuparem os de  ellos porque vam os á hallarlos reproducidos y am plia­
dos en los re la tos de  otros investigadores, y  desde luégo en  las concluyentes 
experiencias del conde A yenor de Gasparin, cuya perfecta honradez, espíritu 
científlco, vastos conocim ientos y  condiciones de observador serio é instruido 
dió á conocer por aquellas experiencias continuas á que se  consagró y  el talento 
desplegado al exponerlas en su obra Des tábles tournantes, d u  su m a tu re l et des 
esprits (1), para  dem ostrar cum plidam ente la  realidad de los hechos.

M, de Gasparin, en  su  habitación de V alleyres y  en  unión  de  varios amigos, 
e n tre  ellos un  m iem bro del Institu to  de F rancia, hizo m ultitud  de  experim entos, 
p ruebas y  contrapruebas, que consignó en  las actas de  sus sesiones, reproduci­
das en  la  m encionada obra. G eneralm ente le  sirvió para  sus experiencias un 
velador de fresno, cuyo tablero  m edía ochenta cen tím etros de  d iám etro, con una 
pesada  colum na y  tre s  piés d istan tes en tro  si c incuenta  y cinco centím etros; el 
núm ero  de experim entadores que form aban la cadena solía se r  de diez, algunas 
veces ocho y  o tras doce; la ro tación se  verificaba habitualraen te  después de  cinco 
ó diez m inutos, ra ra  vez hub ieron  de esperar m edia hora. Colocó sobre la m esa 
ochenta y tan tos kilógram os de  peso, y  con  é! verificaba los m ism os m ovim ien­
tos y  obedecía las órdenes; probaron á  m overla los experim entadores po r la 
tensión  de sus m úsculos y  no obtuvieron lo que habian  conseguido sin tensión ni 
esfuerzos cuando se  verificaba el fenóm eno.

Dejemos la  palabra al m ism o observador:

«Viendo que todo iba á  m edida del deseo, y decididos á te n ta r  lo im posible, 
em prendim os entonces una experiencia que m arca n u es tra  en trada  en u n a  fase 
com pletam ente nueva, y q u e  pone nu estras  dem ostraciones an teriores (ro tación 
de la  m esa y  golpes) bajo la  g aran tía  de  u n a  dem ostración irrefutable. Vamos á 
dejar las probabilidades por la  evidencia; vam os á  h acer m over la m esa sin  
tocarla.

» H e aquí cómo llegam os á  conseguirlo ia p rim era  v e z :
» En el m om ento en  q u e  la  m esa e ra  llevada p o r u n a  ro tación enérgica y  v er­

daderam ente  con violencia, todos hem os levantado los dedos á  una señal dada: 
después, conservando nuestras m anos un idas por m edio de los dedos pequeños 
y siguiendo con la  cadena form ada á  algunas lineas sobre la m esa, hem os con­
tinuado n u estra  carrera , y  con gran  so rpresa  nuestra , la  m esa ha  seguido igual­
m en te  la suya, dando así tre s  ó cuatro  v u e ltas... No m enos notable que la ro ta­
ción sin contacto, era  la  m anera  cómo se habia operado. U na ó dos veces había 
cesado la  m esa de  seguirnos, porque los accidentes de la  m archa  habian separado

<1) Dos volúmenes, Puris, 1854,
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nuestros dedos de  su posición regu lar po r encim a de los b o rd e s ; y otras tantas 
veces la  m esa habia vuelto á tom ar vida, si puedo  expresarm e asi, desde que la 
cadena giratoria se hab ia  vuelto á hallar en u n a  relación conveniente con aquella. 
Todos teníam os el sentim iento de que cada m ano hab ia  arrastrado , po r una 
especie de atracción, la porción de la  m esa colocada bajo ella. (Sesión del 26 de 
setiembre.)

» N aturalm ente estábam os im pacientes po r som eter á una nueva p ru eb a  la 
ro tación sin  contacto. En la confusión del p rim er éx ito , no  habíam os pensado ni 
en  renovar n i en  variar esa experiencia decisiva... Com prendim os que im portaba 
reh acer la  cosa con m ás cuidado y en  p resencia  de testigos n u e v o s ; que im por­
taba sobre todo producir  el m ovim iento en  lugar de continuarlo...

) ) ...P o d ia  decii-se que estando la  m esa lanzada en  m ovim iento, conservaba 
cierto im pulso al que obedecía m ecánicam ente, m ientras q u e  nosotros im aginá­

bam os que obedecía á  n u estra  potencia fluidica... E ra preciso llegar á p ro d u c ir  
la  rotación partiendo del com pleto reposo. Eso os lo que hem os hecho. Estando 
la m esa inmóvil y nosotros tam bién , hem os separado de  ella  la  cadena y ha  co­
m enzado á  g ira r len tam en te  estando m anos á algunas lineas de distancia 
encim a de los bo rdes de  la  m esa. Al cabo de  un  m om ento, la m esa ha  hecho un 
ligero  m ovim iento y procurando cada uno a trae r con su  voluntad la porción 
colocada debajo de sus dedos, hem os arrastrado  el tablero  siguiéndonos á nos­
otros, Lo dem ás pasaba como en  el caso p receden te  (Sesión del 29 de setiembre).

« .. .  H em os conseguido operar sin  contacto la  continuación de la rotación y 
su producción partiendo de u n  estado de  reposo. Lo q u e  ha  habido de notable 
es que se h a  producido u n a  ro tación de un  cuarto de v u e lta , á nuestro  m andato, 
pero  perm aneciendo nosotros inm óviles. La m esa hu ía  asi bajo nuestros dedos.» 
(Sesión del 6 de octubre.)

En la  sesión del 21 de noviem bre, haciendo experiencias con grandes pesos 
encim a de la  m esa, ésta se rom pió, lo cual dió lugar á u n a  nueva experiencia 
que M. de G asparin re la ta  asi;

« H abiendo sido herida  en el campo del honor n u estra  m esa y no pudiendo 
curarla  en  el instan te , hem os tom ado una nueva que se le  parecía m ucho. Era 
sin em bargo u n  poco m ayor y algo m ás ligera. Faltaba saber si no.s veríam os 
obligados á esperar hasta  q u e  estuviese cargada de  fluido ; la ocasión era  exce­

len te  para  reso lver u n  problem a im portan te; ¿d ó n d e  reside el fluido? ¿ e n  los 
operadores ó en  el m ueb le?  La solución ha  sido tan  p ro n ta  como decisiva. Ape­
nas nuestras m anos form ando la cadena se habían puesto  sobre la  segunda 
m esa, cuando g iraba con la rapidez m ás im prevista y m ás cómica. Evidentem ente 
el fluido estaba en nosotros y podíam os aplicarlo sucesivam ente á d iversas m e sa s .»

Las pruebas verificadas en  la  sesión del 2 de diciem bre, perm itieron  al obser­
vador consignar en su a c ta ;
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« ... N uestra potencia fluidica está, pues, en su  m áxim um  ju stam en te  en el 
instan te  en  que n u estra  potencia m ecánica está  en  su  m ínim um , en  q u e  las 
m anos que em pujan h an  cesado de  poder obrar (suponiendo el fraude) y  las m a­

nos q u e  traen  hacia si no pueden  obrar aún ...»
Se ve, pues, po r los an terio res re la tos, el exquisito cuidado, el infatigable 

deseo que, para  averiguar la  verdad , puso e l conde de Gasparin, no contentán­
dose con experim ental’ po r sí solo ó en u n  reducido circulo de personas, sino 
que llam ó á cuantos quisieron ver, E se testim onio rev iste  todas las condiciones 
que puedan  exigirse p a ra  declararlo irrecusab le, en  cuanto á  la  realidad de los 
hechos, som etidos á  la  m ás rigorosa com probación, y  que dieron lugar á. aquellas 
concluyentes experiencias, corroborando la  rotación y respuestas in teligentes de 
las m esas, y  dejando reconocido, probado y dem ostrado el hecho del m ovim iento  

de cuerpos pesados sin  contacto mecánico.
H iciéronse tam bién en  Valleyres cuidadosas experiencias para  m ed ir la  fuerza 

tan to  de aum ento  como de dism inución de peso, que se com unicaba á las sus­
tancias su je tas á  p rueba, y  el conde de Gasparin adoptó u n  m edio ingenioso que 
le  perm itió  ob tener u n a  valuación num érica  aproxim ativa del poder de aquella 
fuerza ( ahora llam ada psíqu ica¡  que existe en  cada individuo.

E n cuanto á la  explicación de  la causa, no está  m enos desacertado este juicio­
so observador que su s  predecesores, al a tribu irla  al reflejo del pensam iento  de 
los operadores, obrando su voluntad  sobre los cuerpos inertes. Gran p arte  del 
libro  citado está  consagrado á estab lecer las leyes y condiciones bajo las .cuales 

esa acción se manifiesta.
P a ra  contestar respecto á  la  m encionada teoría , sólo recordarem os lo que 

decia el Jour d u  M agnetismo  (1), b ien  com petente en  el asunto ;
« H ay en  esta opinión (del reflejo del pensam ien to ) u n a  enorm idad  con tra la 

cual p ro testa  m i razón, y  de  todas las explicaciones no hay  otra m ás inacep­

table.»
Todo el m undo rechazó esa teoría , como lo previó  el mismo au to r (2), incluso 

algunos testigos y colaboradores suyos de Yalleyres.
Y no podia m enos de  suceder asi, po rque ¿cóm o h an  de a tribu irse  los hechos 

al reflejo del pensam iento , cuando la m esa se m ueve sin que en  ello p iensen el 
m édium  ó los experim en tado res; cuando las contestaciones delatan conocim ien­
tos superio res á los de  éstos, hab lan  de cosas que les son desconocidas, sostienen 
doctrinas opuestas; y , sobre todo, cuando m anifiestan explícito deseo de con­
tra ria r ?
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(1) Número dal 10 de Noviembre 1854.
(2) «He adoptado una posición aislada que me expone á  ser desaprobado por todo el mundo.» ("bes 

Tablea tournantea), prefacio, p. XIV,
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No, la causa hay  que buscarla en  una inteligencia diferente de la nuestra^ 
agena á  los operadores, aunque el fluido de  éstos obre como agente  conductor.

E n  1855, M. T hury , profesor de la  academ ia de G inebra, y m iem bro de  la So­
ciedad de  física y de h istoria na tu ra l, que fué uno de los sabios colaboradores, 
ó co-experim entadores, de  M. de  Gasparin, publicó u n  folleto exam inando las 
•experiencias de  éste y detallando las que él hizo al mismo tiem po, con ayuda de 
am igos íntim os, llevadas á cabo con todo el cuidado que un  hom bre de ciencia 
es capaz de poner en estos asuntos, y  que fueron atestiguadas é inspeccionadas 
por un  m iem bro del Instituto de  Francia,

M. T hury  afirma, después do su  investigación científica, que los fenóm enos 
estudiados p o r M. de Gasparin son e.xactos, «sn realidad se halla establecida,» 
■dice, y a ñ a d e : «No pudiendo dem ostrar su im posibilidad á priori, nadie tiene 
derecho para  tra ta r  de absurdos los testim onios serios que vengan á afirm ar­
los.» (1)

E n tre  los heehus confirm ados p o r Thury , cuyas experiencias son tam bién 
concluyentes como las de Gasparin, se hallan  « los m ovim ientos y suspensión sin 
contacto»  y. .«.el balanceo siem pre sin contacto h as ta  derribax' totalm ente el 
mueble,»  (2) :

En la  im posibilidad de rep roducir el relato  de  todos los im portan tes y num e­
rosos resultados, obtenidos por aquél, citarem os los siguientes títu los de capítulos 
de  su libro, q u e  dan idea del valor de  la investigación : «H echos q u e  establecen 
iá realidad de los nuevos fenóm enos; la acción m ecánica es im posib le ; m ovi­
m ientos efectuados sin con tac to ; sus cau sas ; condiciones requeridas para  la pro­
ducción y sin la acción de la fu e rza ; condiciones de la  acción con respecto  á los 
o p erad o res; la v o lu n tad ; ¿ es necesario  q u e  haya m uchos operadores? necesida­
des p re lim in ares; condición m ental de  los op erad o res ; condiciones m eteoroló­
gicas ; condiciones relativas á los instrum entos em pleados; condiciones relativas 
al m odo de  acción do los operadores sobre los in s tru m en to s ; acción de  sustan­
cias in te rp u es ta s ; producción y  transm isión de la fuerza; exam en de las causas' 
qu e  se le  asignan ; fraude; acción m uscular inconscien te producida por un  estado 
nervioso particu la r; electric idad ; nervo-m agnetism o ; teoría de M. de G asparin 
de un  fluido especial; cuestión general respecto  á la  acción del espiritu  sobre la 
m ateria, i ."  proposición: En las condiciones ordinarias de los cuerpos la volun­
tad  no obra d irectam ente má.s que en  la esfera de¡ o rgan ism o; 2 .‘ proposición: 
En el organism o hay  una serie  de actos m ed ia to s; 3 .” p roposic ión : La sustancia 
sobre la  cual e l esp íritu  obra  directam ente, el psichode, no es susceptib le más
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(i; Página 9 del folleto.
(2) Id. p .  16y)6.
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que de m uy pequeñas m odificaciones bajo la influencia de la in teligencia. Expli­
caciones basadas en la  influencia de los espíritus.»

« M. T hury  refu ta  todas esas explicaciones y  cree que los efectos son debidos 
á una sustancia p articu lar, á  un  fluido, ó á  un  agente  que, de una m anera  análo­
ga á la del é te r de los sabios que transm ite  la luz, p ene tra  toda m ateria  nerviosa, 
orgánica ó inorgánica, y que él llam a psichode. E n tra  en  p lena discusión sobre 
las propiedades de ese estado ó form a de u n a  teoría , y propone el nom bre de 
fuerza ecténica (éxTévm, extensiónj ó poder que se  e jerce  cuando el esp íritu  obra 
á distancia po r m edio de  la influencia del psichode.»

Ocupándose del aludido trabajo  W iHiam Crookes, á qu ien  hem os tom ado las 
an terio res líneas, dice (1);

« La fuerza ecténica del profesor T hury  y m i fuerza psíqu ica son evidente­
m ente térm inos equivalentes. Si hub iese  conocido esa expresión hace tre s  m eses, 
la habría  adoptado. P ero  la ¡dea de sem ejan te  hipótesis del fluido nervioso nos 
h a  llegado de o tra  fuente com pletam ente d istin ta , expuesta bajo u n  punto  de 
vísta particu lar y  expresada en el lenguaje de u n a  de las profesiones m ás im por­
tan tes. Aludo á  la teo ría  de u n a  atm ósfera nerviosa que sacó á luz el doctor y 
académ ico Benjam ín W . R ichardson, en  e l M edical Times, n.° 1088, 6 Mayo 
de 1871.»

H em os de dejar consignado, q u e  el co-expcrim entador de M. de Gasparin, 
refiriéndose á la  teo ría  de los espíritus, dice que no le  parece absolutam ente 
im posible y  que, después de  todo, « podría se r  tan  científica como o tra  cual­
quiera.»  (2).

Y á n u estra  vez direm os q u e  la  sustancia particu lar, fluido, ó agen te  po r cuya 
influencia obra el espiritu  á distancia, en  una palabra, el psichode  de  T hury , no 
e s o tra  cosa que elperiespm íM  q u e  nos ha  descubierto  el Espiritism o, que nos 
servirá para  explicar satisfactoriam ente todos los fenóm enos producidos por los 
esp íritus. Si las revelaciones de  éstos nos dieron aquel nom bre  nuevo ( periespi- 
ritu , m etaespíritu  ó p reesp iritu j, sentando al propio tiem po una teo ría  q u e  no 
reñ ía  con la  razón y estaba com pletam ente dentro  de  los principios espiritualis­
tas, aunque no  la reconociese la  ciencia, ésta  nos lleva hoy á  la  determ inación 
de  aquel agente, m odalidad desconocida de la m ateria quintaesenciada, lazo de 
unión  en tre  el m undo m ateria l y el espiritual, y cuya existencia no afirm am os 
ya á  p rio ri, sino  después de haberla  evidenciado po r los procedim ientos del m é­

todo positivo.
Ya que hem os hecho un  paréntesis al in tercalar aqui u n a  nota del em inente  

quím ico, investigador actualm ente en el te rreno  de  los im portantísim os fenóm e-
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(1) Recherches atir les phenom énes da Spiritaalism s, p. not. 1.
(2) QuesUo'i des E sp rits.p .'íí'V lli.
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nos esp iritualistas, notem os los progresos hechos hasta  el m om ento histórico á 
que llegábam os. Estam os en  4855, tre s  años escasos desde que com enzaron á ser 
estudiados cien tilicaraente los hechos, recibidos con bu rla  é incredulidad, y  no 
sólo se  halla su  realidad p lenam ente com probada y han  caído en  el descrédito 
las diferentes teorías inventadas para  explicarlos, sino que se  dibuja ya  el princi­
pio de la dem ostración científica que vendrá  á  corroborar la teoría espiritista, 
fundada en u n a  ley de la naturaleza y  que po r lo mismo da una explicación ver­
dadera, que resistirá  á la critica y prevalecerá. Fluido, agente  particular, fuerza 
ecténica ó fuerza psíquica, poco im porta el nom bre, es u n  algo no conocido aún 

por la ciencia; y a lle g a ra rá  ésta, si estudia, á conocerlo, y ya  llegarem os nos­
otros, es decir, el Espiritism o, am o stra rle  de dónde proviene aquella  fuerza, quién  
la im pulsa y  cómo es im pulsada p a ra  p roducir fenóm enos inm ensam ente m ás no­
tab les, aun  cuando reconozcan la  m ism a causa q u e  las m esas giratorias y parlantes,

P ero  sigamos exponiendo con la  brevedad  posible trabajos y testim onios cien­
tíficos respecto  d esos hechos, aunque retrocedam os algo en el orden  cronológico.

El Dr. Coze, distinguido m édico francés, decano de  la facultad de Medicina 
de la universidad de Strasburgo, después de exam inar algunos fenóm enos de 
m agnetism o y el de las «m esas g ira torias» , afirm a su  realidad (1),

Los doctores C orrisart y de Castelnau, sin detenerse á  estudiar los hechos, 
los explican sea por « la im aginación,» sea p o r las «vibraciones m usculares,»  
teoría ya  «com pletam ente a rru inada ,»  como decía la Revue Médicale (2).

M. Bonjean, m iem bro de la  Academia R eal de  Saboya, a testigua los hechos 
después de  estudiarlos, y  refiriéndose á m uchas experiencias hechas en la m isma 
Academ ia, reconoce la «perfecta inteligencia del agente  en  cuestión,» pero  re­
duce esa inteligencia á c ierta  m edida. «Las respuestas, dice, no  son ni pueden 
se r  m ás que la reflexión del pensam iento  de la persona que las provoca, y el 
m ueble no puede satisfacer m ás que los asuntos cuyo resu ltado  es conocido, sin 
poder jam as producir lo desconocido.»

Esta teoría queda ya refutada, tan  com pletam ente como á  su  vez refu ta  Bon­
jean  la de los «m ovim ientos m u scu la re s ,» de Chevreul, con la sencilla objeción 
del hecho de  las m esas q u e  se agitan sin  tacto directo.

Seguin y de  M ongolfier, ingenieros y físicos m uy  distinguidos, no sólo hacen 
experiencias y atestiguan los hechos, sino que los sostienen en  anim adas polém i­
cas en la prensa.

Contestando M. Seguin al abate Moigno, que hab ía  com batido hábilm ente 
aquellas experiencias en Le P ays, le  dirigió una carta difundiendo la evidencia 
fisica  en  el te rreno  de los hechos. Decia asi;
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(1)  C i ir t f l  «lirigitla ni murqiiéa do Mirville, Des Esprits, p. 4 y 5,
(2) Mayo (lü 1853 y i a  PíTíWe d e lilía 20,
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« Cuando razono con sangre fria sobre los resultados m u y  reales y m u y  posi­
tivos que he  obtenido y he  visto ob tener delante de mi, creo estar bajo el im perio 
de una alucinación que m e hace v e r  las cosas de distinta m anera  de  cómo son, 
pues m i razón se  niega á  ad m itirla s ; pero al renovar m is experiencias, m e es 
Im posible negar la evidencia, aun  cuando m e confunda y trasto rne  todas m is ideas.

» ¿Cómo queréis que, cuando la m esa, tocada ligeram ente con la p un ta  de  los 
dedos, hace u n  esfuerzo contra  m i m ano y  contra  m is p iernas, hasta  el punto  de 

obligarm e á  re troceder, y casi romperse, pueda c reer que la persona que le  im pone 
las m anos le com unica un  im pulso capaz de  ta l esfuerzo? y cuando soy yo m ism o  
la persona .... ¿cóm o queréis que acepte v u estra  explicación?.... Aceptad, pues, 
franca y valerosam ente los hechos ta l cual son, los hechos b ien  vistos y bien 
reproducidos po r m i,  en quien tenéis , lo espero, tan ta  confianza como en  vos 
m ism o. L a  explicación v en d rá  m ás ta rd e , estad  seguro de ello. Creed prim eram en ' 

te  que hay  en ese fenóm eno de  las « mesas g iratorias, algo m ás que lo que véis, 
u n a  realidad fisica, fuera  de  la  im aginación y de la fe del q u e  las hace mover.»

Pero  ei m ism o abate Moigno, teólogo y  físico á l a  vez, redacto r en jefe del 
Cosmos, notable revísta enciclopédica de las ciencias, con m otivo de u n a  com u­
nicación dirigida á la  Academ ia po r M. V auquelin, respecto  á  u n a  de esas « m e­
sas encantadas, decía, que en  su casa habia contestado á las p regun tas m ás m is­
teriosas, adivinando las cosas m ás ocultas, e tc .,»  Moigno exclam a en el Cosmos: 

a Esto ya  es demasiado fuerte , y  henos definitivam ente en  p lena m ág ica ; ha 
llegado el m om ento de ir  á decírselo á R om a.... no hay  ah i n i m agnetism o, ni 
electricidad, n i influencia de la voluntad hum ana sobre la m a te ria ; pero supo­
niendo el hecho cierto , l o  q u e  e s  d i f í c i l  d e  t r a g a r , habría  necesariam ente 
intervención de los espiritus ó m ágica. Las inteligencias que rechazasen estas 
deducciones de sentido com ún, serian in teligencias desconeei'tadas, con las cua­

les, lo m ism o que con los locos, no se  d iscu te  Si no habéis sido engañado,
si los hechos extraordinarios que afirm áis son verdaderos, nosotros tam bién esta­
m os en la  verdad. La in tervención  de los esp iritus y la  m ágica son entonces

tristes pero grandes realidades.» (1)
E l m arqués de  Mirville, au to r de  las obras tan tas  veces citadas y  que aún 

citarem os, porque son  u n  grande arsenal de datos y testim onios en  com probación 
de los hechos y de la teoría espiritista  (2), tom ando acta de las an terio res apre-
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(1)  Des £?/!'•!!«. p. 438 y  437-
(2) Una da esos obras, la Memoria dirigida á  la academia de Ciencias morales y  políticas de Pans, 

con el título Des E sprits et do leu.rs manifistaCions flaidiguc-s devant la  saiencc m odem c. publicada 

en 1858 y  que el primer año alcanzó cuatro ediciones ( un volumen de cerca de 500 páginas en 4.» mayor) 
nos dió el convencimiento que no babinmos adquirido con la lectura de las obras de Alian Kardec, res 

peoto d 1q verdatl del Espiritismo.
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d o n es , y dando esta vez la razón al abate Moigno cóm o'antes se la había dado á 
M. Seguin, dice que «es im posible hallar en  u n  periódico sabio un  auxiliar más
poderoso, » y añade: «No estam os solos He ah í el p rim er paso de la ciencia
hacia nuestras ideas, apresurém onos á consignarlo.»

Pero  entiéndase de la ciencia no oficial, de la ciencia rep resen tada  por indivi­
dualidades, qne á  estas y no á las colectividades se  deben todos los progresos 
que enorgullecen á n u estra  época de  investigación y de critica; en cuanto á la 
ciencia m om ificada  de las Academ ias, que casi siem pre comenzó por despreciar 
ó b u rla rse  de ios grandes inventos y de los descubridores, sirviéndoles de rémo- 
ra  en vez de alentarlos, habla callado y siguió callando, m ientras todo el m undo 
se  ocupaba de  los hechos, incluso algunos m iem bros, de  aquellas corporaciones 
oficiales ó sostenidas por los Estados y m ientras se daban á luz y se discutían en 
libros, folletos y  periódicos, las teorias de las «vibraciones m usculares,»  «movi­

m ientos inconscientes y nacientes,» «m úsculos Grujidores,» «reflejo del pensa­
m iento,» «imaginación,» «alucinación,» «voliciones m entales,»  «electro-dina­
m ism o vital,» «psicopatía,» «sugestión,» «electro-biología,» «bulitodinamia,» 
«biologización,» «cerebración inconsciente,»  y tan tas o tras invenciones desdicha­
das, palabras y  sólo palabras que no podían explicar los hechos.

Seguram ente que las viejas A cadem ias continuarán  en  su quietism o, siem pre 
que se tra te  de  algo que crean no cabe en  el m olde de sus apergam inados cono­
cim ientos; pero  la ciencia que fuera  de ellas se cultivará con m ás provecho  y 
prácticos resu ltados para  el p rogreso , llegará necesariam ente á adm itir la tesis 
de Mirville, inteligencias seim das por fluidos, pues explica todos los fenómenos 
del orden  q u e  nos ocupa, esto es, los llam ados esp iritis ta s ; mas no aceptará el 
criterio  del catolicism o, que aquél sostiene, la doctrina dem onológica, sino el de 
n u estra  racional y consoladora filosofía, la doctrina em anada de los Espíritus, 
como revelación natu ra l, producto de aquellos hechos que fundan el Positivis­
m o espiritualista.

E l  v i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t .
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ESTUDIOS SOCIALES

P E R T U R B A C IO N E S  QUE S U F R E  E L  TRABAJO Y N E C E S ID A D  DE ORGANIZARLO

V

{ Son la división, el aislam ien­
to y  el parasitism o, caminos de 
unión, de acorde y de riqueza 9

Q uisiera poder analizar una por u n a  todas las ideas apuntadas en el art.» III de 
estos estudios, para dem ostrar de qué m anera  son ellas rém oras ó trabas al tra ­
bajo ; pero , en  la imposibilidad de hacerlo , podem os cada uno observar en nos-
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otros m ism os las perturbaciones que sufre nuestra  actividad. Voy á exponer las 

q u e  sufro yo ahora.
Estoy ocupado en  este  m om ento en  expropiaciones forzosas para  una obra 

pública, p o r razón de mi cargo, y m e veo em barazado á  cada paso: la paciencia 
de Job es p o c ^ p e n a  p a ra  sufrir tan tos enredos y dilaciones. L a  división de la 
propiedad  en Galicia es la división de la división  (V éanse las criticas sociales 
publicadas por el periódico de M anresa L a  M ontaña). Aquí cada tre s  m etros 
cuadrados tienen  su  cerca, su s  zanjas, sus fueros. En u n a  carre tera  de  ocho 
kilóm etros hab rá  la  friolera de  unas 800 ram pas de servidum bres públicas y  par­
ticu lares, im puestas al cam ino con su s  gabelas de conservación y dem ás adm i­
nículos. Los pleitos eternos q u e  esta  división  engendra de unos conti-a otros, de 
la  m esa contra el individuo, y  del individuo contra la m esa, son sin  cuento.

La tiran ía  de  la  colectividad gubernam ental explotando de  mil m odos al ciu­
dadano se rep e rcu te  en éste , que á su vez busca iguales expedientes para p re ­
ten d er explotar en su provecho todo lo público. De ahi que los cam inos se  hagan 
para serv ir á  este político, a l o tro  y  al de m ás allá, según las alternativas de los 
tiem pos, y  que el propietario  encastillado, como un  dios en  su  Olimpo, en su va­
llado de m ielgas, se haga fuerte  en  su derecho y  p e rtu rb e  e! trabajo  de  los 
dem ás hasta  el pun to  de acabar con la paciencia de u n  santo. D etrás de estos expe­
d ien tes hay  u n a  m asa flotante de  jornaleros q u e  no com en si no tienen  expedita la 
obra, y su  obra  sufre trop iezos frecuentes. ¿Es racional este  estado de cosas? ¿Es 
justo  que yo ten g a  atribuciones ficticias? ¿Se cuenta  en las contratas con esas 
vejaciones im puestas ai trabajo? El esp íritu  individualista gallego con su am or á 
la  propiedad engendra  e l caos po r ignorar los m edios de arm onizarla con el bien  
general. P o r cam inos opuestos, en  A ndalucía sucede lo propio. Allí las m asas tie­
n en  h o rro r á  la  propiedad individual porque está  absorbida en  m anos feudales, y 
como no hay educación religiosa, lo económ ico tom a el aspecto de a taque al rico 
p o r el pobre. L a  centralización  engendra el mismo fenóm eno que la división  
te rrito ria l; pero  en e l fondo son iguales las causas de  la perturbación , que están  
en  el organismo social, y  en  la  fa lta  de m oral colectiva é ind iv idua l, en  el atraso.

Volvamos a ltra ia jo p e rtu rb a d o . Si sum am os los p a ro s  forzosos po r m al tiem po, 

inspecciones, fiestas, falta de capital, ignorancia de ejecución, p leitos, trabajos 
duplicados, círculos viciosos, duplicidad de  acción, destrucción de  fuerzas ile­

gítim as, perezas, dificultades diversas, verem os que se da  á la  producción real 
u n a  p arte  alícuota de  lo que debíam os y podíam os darle. N ada decim os sí pene­
tram os la m irada escrutadora para  exam inar el trabajo  que cada uno hace, esto 
es, los parasitism os, en  más ó m enos escala, en los que todos, poco ó m ucho, 
som os pecadores. M iremos, m irem os p o r dentro  el trabajo  de los hom bres, ana­
licem os, estudiem os, com parem os y saquem os consecuencias. Se asusta  uno de 
estos desoladores cuadros, y de cómo la  pobre hum anidad se hace ilusiones de
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que cum ple las leyes de la vida. ¡Cuánta fuerza inactiva ó destruida! Cuánto 
holgazán con capa de actividadI ¡Con qué prim or se re se n 'a n  unos la alta ins­
pección de lo que hacen  otros, y asi se escudan no haciendo ellos nada! Se dice 
que los m ilitares, los em pleados, los frailes y  la  policía son los m ás parásitos, 
pero hay  m uchos m ilitares sin  espada que hacen  m enos todav ía ; hay  sirv ientes 
d e  com pañías y corporaciones que trad u cen  en todas partes  sus viejas y  añejas 
enferm edades crónicas que tuvieron con el Estado, y  siguen enferm os sin aper­
cibirse de ello; hay  m uchísim os canónigos q u e  no son de coro n i de  ropa ta la r y 
engordan sin hacer nada, siendo carga de la  sociedad; hay m uchos que se ocu­
pan en  la policia y  reglainentización de la  sociedad sin su je tarse  ellos á la  dura  ley 
del trabajo  que o rdenan ; hay  propietarios que ignoran cuál es la  propiedad legí­
tim a, y  nada hacen para  socorrer al p rójim o; hay  vagos de  oficio, m endigos es­
peculativos, haraganes de cabaña como de  p a lac io ; y vida frailesca donde más 
se  alardea de  progresos y de  ciencia. En los cuerpos doctos escalafonados, en  los 
cuerpos legisladores, en ios ateneos, en  las iglesias, en la  política q u e  tanto 
declam a, hay holgazanes mil encub iertos... ¡Cuán d iferente debe ser la  justicia 
de Dios de la  justic ia  de los hom bres 1 A llá an te Dios, el espiritu , en v ida libre, 
donde nadie p regun ta  lo q u e  fué, n i á  qué secta perteneció , n i cuál fué su p u e­
blo, n i su  lengua, n i su color, n i sus costum bres, sino el b ien  q u e  hizo, el mal 
que evitó y  com batió, el progreso efectivo q u e  realizó, alli, debe uno so rp ren ­
derse de desengaños al encontrarnos lo que realizam os aqui en  perpetuo  carn a­
val una vida de h ipocresía  y  de  egoísm os. ¡Qué te rrib les  defecciones hab rá  en 
otro m undo para  los q u e  hem os vivido aquí sordos al deber! ¿Q uién no habrá 
pecado atizando en  p a rte  la  hoguera  de  los e rro res?  ¡Qué sabios m ás pequeñitos 
encontrarem os d io  mejor! ¡Qué crueles rem ordim ientos nos asaltarán  á los que 
hem os predicado m ucho y  hem os hecho poco! ¡Y á  los m udos que fueron 
sabios I

E s necesario organizar el trabajo, y  que todos seamos trahajadoi'es, recibiendo 
cada cual según sus esfuerzos.

La savia en  u n  árbol se  distribuye en  proporción m atem ática por el tronco, 
las ram as, tallos, hojas, flores y asi debe suceder, según la im portancia de  las 
funciones. La colectividad so c ia le s  un  árbol, y  las riquezas son la  savia de su 

vida, que es preciso rep a rtir  en  iJí'opom ón m atem ática. Á  cada uno según sus 
méritos: según lo que aporte en trabajo, en capital y  en talento. L a  desigualdad  
es la ju stic ia .

La organización del trabajo  po r asociación es solidaria con la  d istribución de 
su s  producto.?, y  rem uneración  de  sus servicios, y  po r eso tocam os á  la ligera 
estos asuntos.

E s evidente que la  división y  la incoherencia, el aislam iento, y  los intereses 
encontrados son caminos opuestos de un idad , arm onía  y  acorde: luego debemos
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combath' aquellos obstáculos. E s evidente que el pax'asitismo es fuen te  de mUeria  
opuesta á  la  riqueza; luego debe desaparecer.

Esto es elemental.

El trabajo del m enor núm ero  .sosteniendo los cargos de todos en  absoluto es 
forzosam ente pertu rbado , y recibe vejaciones in justas contrarias al desarrollo de 
facultades individuales y  colectivas.

H agam os cesar la  ley del em budo; dem os ejem plo de cum plir la ley natu ra l. 
P ero  esto m erece articulo aparte.
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iiPcp el fru to  se Juzga el ár­

bol, a 9 H allé  falsos sabios y 
fa lso s  profetas.)'»

{
\
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Indiquem os algunas verdades. En u n a  sociedad m oral sin privilegios, y donde 
el trabajo fuera  realm ente recom pensado en  la  equidad, se  com prendería fácil­
m ente  q u e  necesitándose u n a  cantidad dada de trabajo para  el sostenim iento de 
todo, claro es q u e  lo que h icieran  unos de m enos, tendrían  que hace r otros de 
m ás, y resu lta ría  la  injusticia. No querem os decir que todos trabajaran  iguales, 
en im portancia y  en tiem po {la desigxtaldad y  la  libertad son leyes), querem os 
h acer resa lta r la  enorm e in justicia de  la  re tribución  en el salario, y  cómo la 
carga proporcional que unos eluden  viviendo sobre el país, pesa sobre los hom ­
b ros de los dem ás, en  lo cual ia  m oral queda olvidada.

G eneralm ente com e m ás, v iste  m ejor y  tien e  m ejor habitación el que m enos 
trabaja.

E l frío, la desnudez y el ham bre, las enferm edades y la m iseria, la esclavi­
tu d  y las privaciones son precisam ente  para  el que hace b ro ta r las sem illas ali­
m enticias y  las p repara , para  el que fabrica y  decora las habitaciones que han 
de ocupar ios m ás haraganes.

El que no trabaja , es u n a  carga social.

De todo esto resu lta  q u e  son gravám enes, que en torpecen el trab a jo , las 
cargas que correspondiendo á  unos son desem peñadas po r otros y  lo,s desequili­
brios engendrados po r las diferencias in justas en la rem uneración, porque esto 
cercena la equidad en la  d istribución de  la  riqueza, y  pone depreciación á  im ­
portan tes funciones, elevando otras que ta l vez son insignificantes ó nocivas al 
b ien  social.

E studiem os estos asuntos en  la p ráctica  con ejem plos, para  com prender por 
m edio de com paraciones el desbarajuste  á que nos conduce el trabajo  no orga­
nizado.

L a paga del m ilita r que no hace nada  es m ucho m ayor que la del obrero y 
la  del m aestro  de  escuela; y , por analogía, la sociedad gasta en presupuesto  de 
g u e rra  cantidades m ayores que en A gricultura, Industria  y Marina.
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La lavandera que nos lim pia la ropa nos hace un  servicio verdadero ; on 
cam bio, el profesor de m elafisíca de sem inario nos em barulla  y vuelve locos de 
ta l m odo que es preciso dejarle ó envenenarnos con u n a  logom aquia incom pren­
sible. La salud que la  lavandera nos trae , la  pagam os con u n a  peseta , y  el vene­
no metafísico lo encum bram os con altos puestos y con cntces al sabio, honores y  
alabanzas.

U n catedrático de institu to  trabaja  hora  y m edia  cobrando po r su canon- 
gia  3000 pesetas y  derechos de ex ám en es; en cambio el zapatero de viejo, función 
sagrada dedicada al consuelo de los desdichados que no tienen  calzado nuevo 
ni quien se lo dé, sale por 16 horas de trabajo : y  dudo yo que la  función  m oral 
del zapatero aliviando dolores sea m enos im portan te  que la función lite raria  del 
profesor de  poética, enseñándonos á cu ltivar el sentim iento  estético. Pero  supon­
gam os que la función sea m uy su p e rio r : en  cambio uno tiene  libertad  y el otro 
n o : y  uno sale po r hora  y m edia  de esfuerzo físico, ó de  sujeción, y  el otro 
queda 16 horas am arrado á su  suela  y  su  m artillo . El uno nccosiló capital in te­
lectual y tiem po de estudios, q u e  rep resen tan  u n  trabajo acum ulado; enhora­
bu en a  ; pero ya q u e  se le eleve, ¿p o r qué el catedrático no iln d e  á la  sociedad di­
rec ta  ó indirectam ente, no hora  y m edia  de  trabajo , sino siqu iera  seis horas para 
alivio de  desgracias, econom ía de presupuestos y  redención  de las m asas de las 
esclavitudes de  la  m iseria, la  ignorancia y los privilegios?...

E l boticario jugador, que no pone p iés en la botica y deja en  ella á  su de­
pendiente, es claro que el boticario  es el m ancebo y  no el am o, que resu lta  un 
parásito  com iendo la  sopa boba con el trabajo de su  criado y  de ¡os dem ás ciu­
dadanos, q u e  andan discurriendo cómo se ha  de  estab lecer un  m otor, de dónde 
se h a  de form ar capital, ó de qué m anera  se  fabricará el jabón;, m ienti'as el 
doctor de la  botica se  pasa las horas en  el casino y  duerm en en  su estan te  los 
libros de quím ica aplicada á las artes y á la  industria . El boticario sabe cómo se 
sacan productos de las resm as que abundan en  los p inares de  su pu eb lo ; sabe 
cómo se form an abonos m inerales para  m ejo rar las tie rras  de sus convecinos; 
cómo se  explotan las m inas diversas que en cierra  en su seno la m ontaña que 
divisa á  m edio kilóm etro desde su  b a lc ó n ; cómo se hacen  prados artific ia les; 
cómo se p reparan  sustancias alim enticias; en u n a  palabra, sabe cómo se  fom enta 
la  riqueza; y , s in  em bargo, es insensible á la m iseria y la  ignorancia de su pueblo, 
á qu ien  ta l vez explota con el agua-chirle  que propina su  m ancebo á los enferm os.

¿No h ab rá  justic ia  divina q u e  recom pense en u n a  vida de verdad tan ta  indi­
ferencia hacia los pobres, po r p arte  de aquellos que pudieron dar riquezas sin 
costarles apenas nada, y  las ocultaron? ¿que  pud ieron  ilu strar y  no lo hicieron? 
Ved en este boticario u n  parásito  que puede hacer m ucho bien , y p refiere diver­
tirse  con la baraja.

E l trabajo del canónigo se reduce  á unos cuantos cantos de coro ; y  el del
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cura, en días de  labor, á la m isa rezada po r ia m añana, y  algún latinajo á  o tras 
horas. Podem os com parar á estos en  tiem po  con la hora  y m edia  del catedrático, 
aunque la  función de éste  no adm ita com paración con aquellas. En tiem po son 
iguales. En cam bio u n  m édico sale por 10 ó 12 horas de trabajo . E l m édico nos 
da  1a salud del cuerpo y  aquellos la  del alm a á  condición que les dem os dinero, 
p u es sino, nos envían m uy  frescos ai infierno. De todos m odos, dándonos ellos el 
cielo se  quedan  para  si con la  tie rra  trabajando en ella  hora  y m edia , m ien tras 
los dem ás trabajam os 8 ó 10 para  ganar u n  resu ltado  bastan te  dudoso sobre sali­
das y  en tradas del purgatorio . Es evidente q u e  hay  aqui un  momio enorm e que 
no pu ed e  du rar.

E l ingeniero  de  cam inos, el agrónom o y no  sé  si el de m inas tam bién, cobra 
sueldo directo del Estado y constituye cuerpo escalafonado. ¿P o r qué no sucede 
lo m ism o con el industria l?  La razón debe ser la  m ism a. ¿Y si éstos están  en 
cuerpo nacional, p o r qué no lo están  los abogados, los m édicos y los v e terina­
rios, curiales y  carp in teros? No veo la  razón de las diferencias po r lo q u e  al 
porven ir se  refiere y  au n  al p resen te , pues que el trabajo de  m enos que los es- 
calaíonam ientos engendran , redunda en trabajo  de  m ás para  las o tras clases. La 
justic ia  p ide  orden . Con capa de g randes progresos h ay  ingeniero  q u e  lim ita 
su  alta  ciencia de  cálculos á  u n  breve y  sencillo expediente oficinesco, que podría 
hace r cualqu ier subalterno un  poco d iestro , y  chupándose la v ita  bonna, inspec­
ciona lo que hacen  los dem ás, creándose para  sí, ipso facto, u n a  canongla por 
estilo de las de coro ó de  cátedra. E n  cambio el pob re  h e rre ro  que aguza los 
picos de  las obras públicas, m artillea dia y  noche convirtiendo su  fragua en e te r­
no an tro  de Vulcano y P intón, y po r rem ate  de faena sus chicos andan  siem pre 
descalzos y  su  m u je r á  la  cuarta  p regunta .

¿ E stá  esto bien  repartido?  No, y  m il veces no. Y si se  qu ie ren  ev itar catás­

trofes, p iensen  los ilustrados en  que es preciso p o n er rem edios al m al p o r m o­
dos racionales y  saliendo cada uno de  la  concha de su egoísm o p a ra  aportar su 
contingente  á la causa de! progreso  social...

E s preciso organizar el trabajo.
L a  libertad debe subordinarse á las necesidades del orden y  de la  m oral, y  al 

dex'echo de los demás que p id en  el bienestar. Este es el deber. P enétrense  bien  de 
esta verdad los econom istas, porque su  desconocim iento acarrea funestos erro res 
q u e  se trad u cen  en  la  vida m oral y  económ ica p o r perturbaciones lam entables. 
Si todos los econom istas, de  todas las escuelas, adm iten  la  Asociación, con sus 
ventajas p a ra  la producción , ¿ qué o tra  cosa es esto sino el socialismo científico, 

m oral, racional, lib re?  ¿Q ué es esto m ás que sum ar fuerzas, aplicar m étodos 
científicos, estab lecer o rden , p lan tear adelantos, m oralizar la actividad, u n ir  á 
los hom bres y  cen tuplicar la producción  ú organizar trabajo?

P ero  no basta  lo hecho: es preciso que la  asociación no sea sim ple; no sólo
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do capitales como en  las com pañías de navegación ó ferro-carriles, donde el capi­
ta l se hace la p arte  del león de la fábula, m achacando la caljeza al trabajo por la 
concurrencia, es preciso la pi'opo^'cionalidad distributiva de las ganaxicias; no 
sólo que un  destajista de obra pública se  em bolse los m iles de  duros, con el su ­
do r de los braceros cavando ó m achacando, es preciso que éstos partic ipen  de 
aquellos m iles de duros en la relación ju sta , y  salvando los derechos q u e  tiene  el 
capital; no sólo que los ingenieros reciban los pesos de una com pañia, sino que 
vaya alguna savia al obrero  inteligente q u e  ejecutó, y  al obrero no inteligente 
q u e  dejó los pantalones e n tre  los m atorrales, y  que después de una larga cam­
paña m archa  á su casa como v in o : con la  m ano en  los bolsillos vacíos.

No basta  q u e  una sociedad anónim a haga m angas y  capiro tes con el dinero 
de o tros, es preciso la  m oralidad y  am pliar el organismo de la  asociación ha­
ciéndole progresar.
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VII
uHa venido e l E sp íritu  de Verdad, 

el ConsoladorpromcCidoa.

P ara  llegar á los resu ltados de organizar el trabajo  y  ensanchar las asocia­
ciones según la  ciencia y  las leyes natu rales, haciendo que triun fe  el socialismo 
cristiano, creem os que la  función del Espiritism o es de capital im portancia y  de 
m isión providencial procurando la  regeneración  m oral de la  sociedad.

E l Espiritism o enseñando las leyes de  la  vida, asegu ra  á  los conservadores la 
legitim idad de la  propiedad efectiva del trabajo , los derechos rea les del capital 
bien  adquirido, y la  justic ia  del derecho á los goces del fru to  de  la  actividad, no 
en am algam as com unalistas de  igualdad absurda, sino en  equitativa proporciona­
lidad  de  los esfuerzos y cooperación á la  labor colectiva. E l Espiritism o, e s tu ­
diando las leyes universales, asegura á los liberales q u e  es preciso que la libertad 
de  cada uno obrando con su  deber, m arche  supeditada á  las exigencias del pro­
greso  de  todos, del b ien  efectivo para los dem ás: p o rque  en e l m om ento que un 
b ien  propio se  alcanza á  expensas del m al de los dem ás, deja de se r  bien  para 
nosotros m ism os; y libertad  gozada á su  som bra se  vuelve con tra  nosotros. La 
to lerancia  es el distintivo de  la libertad  para  todos. Si gozando nosotros libertad 
nos convertim os por tu rn o  en opresores, no valem os m ás que los derribados por 
inhábiles.

Es preciso educarnos, para  la  libertad , arm onizando clases, acercando in tere­
ses, suavizando odios de partidos, to lerando m ucho, refrenando indignaciones, 
ejerciendo paciencia y  am or, viendo en los hom bres u n a  gran  familia, cuyos e rro ­
re s  son transitorios; y en  el planeta, no el único m undo que sirva de m orada, 
sino u n a  pobre colonia de desgraciados donde todos venim os por nuestro  atraso 
para  dom inar con el am or nu estras  naturalezas im petuosas, salvajes, hipócritas 
ó estrechas de  m iras.
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El Espiritism o, al descubrirnos las delicias e ternas del universo, m odera con 
la razón la sed insaciable de los hom bres po r el oro y las fastuosidades pueriles 
del m undo, convertido en  u n  oscuro calabozo an te  los refulgentes soles del espa­
cio y  an te las hum anidades que los p u e b la n : enlaza los vínculos de solidaridad 
de las generaciones y  de las razas, de las  clases y las edades h istóricas, y  asi 
puede ver u n  herm ano rea l en. cada hom bre po r ínfim a que sea su  posición. Tal 
vez fuera  ayer u n  rey , u n  m agnate, u n  arzobispo ó un  general, el que hoy re­
m ienda los zapatos viejos; y  á su  vez el arzobispo de hoy será  ta l vez m añana 
deshollinador de chim eneas, que justo  es que quite  hollín de los respiraderos 
sociales, el que atram pó con él las fauces de los pueblos, no  abriendo válvulas 
p a ra  la  purificación del cuerpo, y provocando ind irectam ente  violentas reaccio­
nes por con trariar las leyes n atu ra les negando la  libertad  al libre-pensam iento, 
y  siendo sordo al rem edio del m al social á 2a vez que predicó e l evangelio.

E l Espiritism o hace cam biar po r com pleto el aspecto de la vida. H ace reco­
no cer la  in fin ita  variedad de procedim ientos sociales que h a y  en las agrupacio­
nes de las fam ilia s hum anas en la v ida  universal, y por tan to  nos rem onta de tal 
m anera  sobre los in tereses y  m iras de  sectas y escuelas, que de pigm eos nos 
convierte en  gigantes de m il codos, de egoístas nos hace héroes. P o r o tra  parte  
infunde valor en los corazones, rejuvenece la  razón, fortifica el espíritu  en  las 
luchas, da paz á la  conciencia, y esperanza segura de cosechar con equidad los 
fru tos de todo esfuerzo, sino aqui, m ás allá, y  sino aho ra  después.

E l Espiritism o, am ante siem pre de la  verdad po r el b ien  de todos, y  no para 
deprim ir á nadie, devuelve po r u n  alfilerazo de verdad  raudales inm ensos de 
esperanza y de am or, donde se  olvidan las diferencias de los hom bres, que nos 
m ortifican. ¿Qué es esta  vida? ¿qué este p laneta?  ¿qué esta  lucha infantil que 
nos preocupa? ¿qué  este  afán de m ejoram iento?

E l E spiritism o es el alim ento de la  paz donde todos som os p eq u e ñ o s ; el ban­
qu e te  donde todos som os llam ados p a ra  rec ib ir á su luz la  equidad de  la ley  di­
v ina po r el trabajo  en  la V iña Universal.

N ada cream os los h o m b res : sólo transform am os la  m ateria  del cosm os hacién­
dola serv ir á n u estras  necesidades, y  rea lm en te  no es sólo nues t r a ; aqui la  rec i­
bim os, y  aquí la dejam os, escribiendo en ella n u estra  huella  y sus obras con el bien 
realizado para los dem ás y para  noso tros; en  ella sólo esculpim os las inspiracio­
nes recibidas ó bro tadas en nosotros, escribiendo la h istoria  universal del m undo 
en  libros, m onum entos, barcos, m inas, a rtes, cam pos cultivados, industrias trans- 
form ístas ó m ecánicas, ó en  vuelos del pensam iento hacia Dios. ¿Qué vida, pues, 
es esta  para  que nos m atem os los unos á los otros p o r la posesión de  un  cercado 
de m am postería sin m ortero , po r un as elecciones de diputado, por unas m isas 

de ánim as ó p o r u n  articulo de  periódico? ¡Oh! ¡cuánta pequenez al lado de 
tan ta  grandeza! El Espiritism o, reduciendo á sus lim ites lo hum ano, da serenidad
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para  so rtear las p ruebas de la vida y justo  criterio  p a ra  apreciar el trabajo y sus 
resultados, y hasta  razón explicativa de  las dificultades y rem edio de vencerlas.

Vengan todas las clases sociales al Espiritism o, y  los problem as pavorosos del 
capital y del trabajo se resolverán en  bien  de todos, m uriendo las revoluciones 
arm adas y  las perturbaciones económ icas que nos arru inan , la ignorancia y  ía 
m iseria. H agam os Espiritism o y  lo dem ás vendrá  como corolario inevitable por 
el progreso natural de las cosas, de  m anera sencilla y fácil.

Ma n u el  N avarro  Mu r il l o .
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EL GRAN MOTOR DEL PROGRESO

H ace a lgún  tiem po leim os unos versos que decían en  la estrofa final;

Mientras exista una mujer liermosa,

¡habrá poesía!

L os leim os en alta voz, para  solaz y  recreo  de  unas cuantas m ujeres que nos 
rodeaban. Todas celebraron el ingenio clel poeta, m enos u n a  m ujer del pueblo 
que estaba bordando u n  tra je  para  su  hijo.

Su silencio nos llam ó la  atención, pues á p esa r de  su  hum ilde orig>en y  escasa 
instrucción, raciocinaba perfectam ente, siendo notable por su buen  c rite rio ; asi es 
que le  preguntam os:

— ¿Y  á ti, no te  han gustado los versos?
— No, porque dicen m uchas m entiras.
— ¡M entiras!....

— M entiras, s i; m en tira s ; p a ra  sentim iento y poesía, no es m enester buscar 
m ujeres herm osas; en una bu en a  m adre  hay  m ás poesía que en todos los poetas 
del m undo, y  en  todas las bellas habidas y por haber.

— Tienes razón— le con testam os;— y  desde entonces siem pre hem os reco r­
dado la opinión de una m ujer cuya v ida es digna de  estudio y de adm iración, 
porque es una madi-e m odelo.

Si b ien  se considera, no hay  libro que dé tan  ú til enseñanza como la existen­
cia de  u n a  b uena  m adre. El espiritu  m ás rudo  hace esfuerzos gigantes po r hacer­
se am able y cariñoso.

I Cuánto se puede ap ren d er estudiando en  la  vicia intim a de algunas familias! 
¡Cuánta poesía se encierra  en  algunos seres, que pasan com pletam ente desapei'- 
c ib idos!....
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—  ‘¿ n  —

E n esta  encarnación, nos hem os llegado á convencer que el espíritu  no debe 
traspasar tem erariam ente  la  linea m arcada po r sus condiciones in telectuales; 
cada cual debe g ira r den tro  de su  órbita, y  po r esta  vez tenem os que confesar, 
con profundo sen tim ien to , que no nos ha  sido dado p en e tra r en  los laboratorios 
de  las ciencias; cerrados están  para  nosotros los observatorios astronóm icos, 
pues h asta  u n  defecto físico nos im pide m ira r y  v er lo infinitam ente grande, pero 
nos queda el consuelo de  estud iar lo infinitam ente pequeño ,en  la vida p ráctica; 
y  si se encuen tra  el infinito en las m iríadas de  m undos q u e  se ven  á través de 
los telescopios, raudales inagotaliles de sentim iento se  descubren con el m icros­
copio de la  observación. Tam bién se  halla  el infinito del am or en  el santuario  del 
hogar.

Cuando vam os á  u n a  casa p o r p rim era  vez, no fijamos u n a  m irada curiosa en 
el m obiliario, buscam os únicam ente el alm a de la  casa, la  idea  im perante  que 
dom ina en  aquella  familia; buscam os la  poesía, el sentim iento, y , i en  cuántas 
m oradas penetram os donde no hay  a lm a ! ¡ En cuántos salones resplandecientes 
de luz no  hem os visto  u n  pálido destello  de a m o r! Y en cam bio, donde m enos lo 
esperábam os, encontram os hace pocos dias u n  nido de  felicidad.

Fuim os á u n a  casa de hum ilde apariencia, hab itada po r u n  m atrim onio y su 
h ijo , joven  de v ein te  años.

Es u n a  fam ilia apegada á los antiguos usos; vive m odestam ente, aunque po­
see u n a  pequeña fortuna; de costum bres patriarcales, están  re tirados del m un­
danal ruido.

Su casita no tien e  nada de  particu lar p a ra  el que no  busca algo q u e  hab le  al 
corazón: noso tros, que vam os leyendo la  h isto ria  hum ana en  el libro  inédito de 
la  familia, al en tra r en  dicha m orada nos llam ó la  atención un  velón antiguo 
m uy  lim pio y m uy relucien te , y  no pudim os m enos de sonreír, casi con alegría, 
al v er u n  objeto q u e  nos recordaba n u estra  infancia, nuestro  perdido hogar, pero 
q u e , en  la  época p resen te , en  q u e  la  luz e léctrica  tra ta  de  ahuyen tar las som bras 
de la  noche, parece como im posible q u e  haya seres que, pudiendo gasta r con 
holgura, puedan  con ten tarse  con la dudosa luz que p roduce una m echa ó torcida 
em papada en  aceite.

E n tre  las m ejoras que nos ha  tra ído  el adelanto , u n a  de  ellas indudablem ente 
es la  variedad de  lám paras, qu inqués y  bujías que, conteniendo diferentes sus­
tancias gaseosas, liquidas ó en  estado sólido, p roducen  con su  com bustión luces 
claras y tran sp aren tes  que, disipando las tinieblas, em bellecen el decorado de 
los salones y  convidan a l hom bre  estudioso á seguir p reguntando  á la ciencia 
dónde está  la verdad.

U n m undo de recuerdos surgió en  n u estra  m en te  al m ira r aquel velón, 
pues á la  luz de  otro sem ejante habiam os leido las prim eras novelas y habíam os 
escrito  nuestras p rim eras im presiones. Cuando m ás em bebidos estábam os en
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nuestras rem iniscencias, nuestros am igos nos invitaron á pasar á otro aposento; 
entram os en él, y  en  el m om ento mismo sentim os un  b ienestar inexplicable; 
dirigim os una rápida ojeada á cuantos m uebles hab ia  en  la  habitación, y al ins­
tan te  pensam os y m unnuram os m en ta lm en te :

— Aqui hay am or, aquí hay  poesía; b ien  decía aquella  b uena  m ujer: «En una 
m adre am orosa hay  m ás poesia q u e  en  todas las m ujeres herm osas y en todos 
los poetas del mundo.»

N uestros am igos, q u e  se contentan con tan  poco, puesto  que p a ra  ellos está 
de m ás uno de los m ayores adelantos, el de la perfección de !a luz artificial; 
que no tienen  el instin to  de lo bello, porque hacen uso de  u n  antiguo objeto, que 
nada tiene  de artístico ; para  em bellecer el cuarto  de  su  hijo h an  buscado hasta 
el refinam iento del lujo en algunos detalles, y  en  el conjunto se no ta  ese exquisi­
to  cuidado del m ás delicado prim or.

Cuadros antiguos de  reg u la r tam año cubren  ias paredes; u n a  cam a de h ierro  
en  cuya cabecera hay  un  ángel dorado, que parece  de  oro fino po r lo limpio y 
re lucien te  q u e  se m uestra , contiene todo lo necesario  para  com odidad y  adorno 
de  un  lecho, no faltando una elegante colgadura b lanca q u e  envuelve por com­
pleto aquella cam a toda  vestida de blanco.

No parece  aquel lecho propiedad de  u n  m uchacho; parece m ás bien  que ha  de 
se r  su  dueña u n a  n iña de quince años.

F ren te  á  la cam a hay  un  magnífico piano; su  joven  dueño se sentó delan te de 
é l , y  tocó con sentim iento  u n  vals de salón titulado; Capullos de rosa.

Todo en  aquel cuartito  era  poético, porque todo resp iraba  am or. La m adre 
del joven p ian ista m iraba á su  hijo em bebecida, y la  contem plábam os con inm en­
so p lacer, diciendo : — H e aqui el g ran  m otor del progreso, ¡ la m adre 1 Esta m u ­
je r  sencilla en sus gustos, m odestísim a en  sus aspiraciones, q u e  se adapta perfec­
tam ente á  lo m ás hum ilde, que para  ella  no necesita  nada del adelanto m oderno, 
ni aun  el cambio de luz, para  su  hijo qu iere  la  elegancia, el buen  gusto , casi el 
lujo. En aquel pequeño aposento hay  todo u n  poem a de am or.

¡ Cuánta luz hay  en aquel cuartito!
i Cuánta p o es ía !
j B endita sea la  m ujer m adre I

E lla es el g ran  m otor del p rogreso , porque am a todo lo bello, todo lo puro, 
todo lo q u e  p uede  engrandecer á su  hijo, ó hacerle  agradable en sociedad.

Religión, política, filosofía, a rtes, industria , ciencia, todo cuanto constituye 
ei desarrollo de la vida, tiene  en  la  m ujer m adre el m ás decidido y  valioso apoyo.

Ei Espiritism o ha  debido una gran  p arte  de  su  desenvolvim iento en  nuestra  
época al dolor inm enso de  las m adres.

¡Cuántas m ujeres an te una cuna vacia, óm irando  los libros de  u n  adolescente, 
ora contem plando el lecho solitario de una casta virgen, h an  evocado á todos los
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espiritus diciendo con desesperac ión : Si es verdad q u e  los m uertos viven, ; ven, 
h ija  m ia 1 ¡ acude, hijo m ío ! y  el ruego  de u n a  m adre desolada casi siem pre es 
atendido.

No estuvo en  lo cierto  ei poeta  al decir:
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Mientras exista una mujer hermosa,

¡habrá poesía!

Algo m ás veríd ica fué la afirm ación de la  m ujer del pueblo cuando dijo: 

« No es m enester buscar m ujeres herm osas para  encon trar poesía', en una buena 
m adre hay  m ás poesía que en  todos los poetas del mundo.»

Somos de su  m ism o parecer; y  después de  hab er visitado el cuartito  del joven 
pianista, m ucho más; hem os visto alli tan ta  luz, que no hay  lugar á la duda: el 
g ran  m otor del progreso  es u n a  m adre  am orosa.

La m ujer m ás vulgar en sus gustos, se vuelve a rtis ta  para  em bellecer e l cuarto 

d e  su hijo.
La luz de todos los soles es pálida, en  com paración del foco lum inoso que se 

llam a am or m aternal.
T rabajad, inventores; vuestros trabajos y  esfuerzos no serán  perdidos, porque 

existirán  e ternam ente m ujeres que am en á sus hijos; y  m ientras éstas alienten, 
aum entarán  los raudales de la  vida, porque indudablem ente son las m adres los 
m otores de m ás potencia q u e  tien e  el p ro g re so !

¡ Ellas son el lazo divino en tre  Dios y  el hom bre!

A m a l i a  D o m in g o  y  S o l e r .

EL ANGEL G U A R D IA N

En W eisslcirchen, pueblo tan  pequeño como atractivo, m uy conocido por lo 
pintoresco de  su s  a lrededores y por su  Academia M ilitar, tuvo  lugar, en el mes 
últim o, u n  hecho espirita de los m ás curiosos, referido por M. de Rapax.

E l jefe superio r F . . . ,  oficial distinguido y m uy estim ado de sus com patriotas, 
tien e  u n  herm oso niño de  tre s  años de edad q u e  es el encanto y  la  alegría de su 
fam ilia y  de  cuantos le  conocen. E l otro dia, aprovechando u n  instan te  en  que 
su n iñera  estaba distraída, subió al poyo de  u n a  ven tana  q u e  se hallaba abierta, 
sin  duda para  m ircr á  la calle, á la  que, abalanzándose dem asiado y  perd iendo  el 
equilibrio, se cayó. E n f re n te  está el cuarte l; los soldados que estaban en las 

ventanas vieron caer á la infeliz cria tura , y  exhalando un  grito de h o rro r  acudie­
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ron  seguidam ente á levantar al desdichado y  con las m ayores precauciones lo 
llevaron á s u  m am á que, llena de ansia y  desconsuelo, recibió á su  m uy idolatra­
do. Inm ediatam ente pasóse aviso al padre, el cual llenóse de te rro r  al contarle 
el accidente acaecido á su amado niño.

Avisado e l m édico, no ta rdó  en llegar, encontrando al niño m etido en su  ca- 
m ita  y sonriendo.

Le m ira, le  exam ina, le  vuelve y  revuelve, p ide  explicaciones respecto  del 
incidente, y le  cuen tan  detalladam ente lo acontecido.

Mira de  nuevo al n iño, y no encontrándole frac tu ra  n i contusión alguna, queda 
asom brado, sorprendido, supuesto que la c ria tu ra  había caido de u n  p rim er piso 
m uy  elevado.

Todas las personas presen tes estaban aún bajo la im presión dolorosa del acon­
tecim iento, cnando el pequeñuelo  incorporándose en  su  lecho, sonriendo dijo:

uNo m e he hecho daño, no, el Á ngel G uardián se ha precipitado ante m í y  he 
caido sobre de él.»

G rande fué la sorpresa de todos los p resen tes al oír hab lar al niño del Ángel 
G uardián, pero  m uy pronto  se en teraron  sobre  ta l fenóm eno, po r encontrarse 
en tre  ellos una persona espiritista  que les  dió la explicación racional de lo su­
cedido.

Queda, pues, com probado u n a  vez m ás, q u e  los espíritus se  sirven  de todos 
los m edios para  poder m anifestarse en todos los puntos del globo. Con ta l motivo 
nosotros, los espiritistas, debem os d ar gracias á  Dios po r u n a  m anifestación que, 
salida de la  boca de un  niño de  tres  años, no puede ni rem otam ente haber 
sido p reparado  con anticipación. E xiste el hecho, com probado por u n  gran  n ú ­
m ero de personas; todas ellas, m enos una, no ten ían  noción alguna de Espiritis­
m o, y ahora buscan  con ahinco cuánto  hay  de herm oso, de  g rande, de sublim e 
en  la  doctrina espiritista, nueva v ia  que á todos tan  grandes consuelos nos 
proporciona. Á p a rtir de este instan te , el pueblo  de W eissk irchen  cuenta  con 
u n  g rupo  esp iritista  que cada dia aum enta.

Im agínese cuál se ria  la alegria del pad re  y de la  pobre m adre, tan  afligida, al 
oir de los labios de su querido hijo; «N o m e he hecho daño, no; el Á ngel Guar­
d ián  se ha precipitado ante m í, y  he caido sobre de él.»

Llenos de adm iración y sorpresa , después de haber recibido la  explicación 
del fenóm eno, la  pobre gen te , de  rodillas, d ieron  gracias á Dios que, por m edia­
ción del buen  Á ngel G uardián, habia preservado al niño de una m uerte  segura.

Queridos lectores, espiritistas ó no, vosotros los que leáis esta corta relación, 
ten ed  confianza en  la p resencia  de los esp íritu s; estad bien  convencidos de  que 
los invisibles no están ausentes, q u e  ellos nos ven, nos oyen, y  que en  todas las 
circunstancias difíciles de n u estra  vida se encuentran á  nuestro lado. Llam ém os­

los, pues, y gustosos vendrán  á darnos una p ru eb a  de su am istad sincera, forta-
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lecíéndoiios para cum plir con paciencia y resignación las pruebas q u e  se nos 
m andan para  nuestro  b ien  y  progreso. Recordem os constan tem ente estas pala­
bras d iv inas: <sLa prueba que purifica  al hombre es uno de los m ás grandes dones 
de Dios.» G rabem os profundam ente estas p a la b r a  pronunciadas po r la sabiduría 
e terna, y así todos esperarem os con  firm eza y confianza el m om ento en que el 

Creador se servirá llam arnos acercándonos á  él.
Esperando este  día dichoso, le  saluda su herm ano en creencias:

H en ri d e  M.
Traducido p orP , C. de L e  Monde Inaisible. París, Octubre 1883.
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EJERCICIOS MEDIANIMICOS

I l !
I’ i'

L A  A S T U C IA

Un pavo m iraba u n  día 
debajo un  árbol frondoso, 

á  u n  papagayo orgulloso 
que una fru ta  se  comía.

P o r el ham bre devorado 
m iraba, con rab ia  sum a, 
a l de  la  b rillan te  plum a 
sin q u e  le  d iera  u n  bocado.

Lleno entonces de despecho, 
á  la  astucia recurrió , 
y  pronto u n  m edio inventó 
del cual salió satisfecho.

—Buenos días, g ran  señor,— 
dijo unos pasos andando,— 

hace ra to  estoy m irando 
vuestra  p lum a de color.

P ero  sólo puedo  ver 
p a rte  de  v u estra  riqueza: 

si igual tenéis la  cabeza,
¡cuán herm oso debéis ser!

E ntonces el soberano 
salió po r en tre  el ram aje , 
m ostrando así su  plum aje 
del q u e  estaba ta n  ufano.

—M iradm e á vuestro  p lacer,-  

dijo del todo saliendo, 
en tan to  que esto diciendo
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la fru ta dejó caer.
Al verla, p resto  y  ligero 

el pavo la recogió 
y  á com érsela empezó 
sin d ar á  su com pañero.

—Dadme esto, cam arada, 
que al m ostrarm e se h a  caldo. 
— Señor, bastan te  he  sufrido 
debajo de  la  enram ada.

E n  tanto q u e  vos comíais, 
era de ham bre devorado, 
p o r esto os h e  adulado, 
p o r v er si la  soltaríais.

Ya sé  ei m edio de  pedir 
cuando no pueda alcanzar, 
y  os lo prom eto  em plear 
sin que tenga que sufrir.

N adie m i voluntad tuerza 
llena de ingenio fecundo.
|A h! Sabed que en  este  m undo, 
vale m ás m aña, que fuerza.
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Médium Pilar.

CRONICA

El célebre Cromwel, J . Varley, q u e  fué el prim ero en  d ar la solución prác­
tica  de  los cables su b m arinos, hace poco q u e  falleció repen tinam ente  en su 
residencia  ordinaria de  Baxley H eath . Confesó y  declaró term inantem ente, su 
creencia en los fenóm enos espiritistas, á cuya propaganda contribuyó á  d ar im ­
pulso desde el principio en  Ing laterra .

. *, L a  Solución  de G erona, el Ir is  de P a z  de  H uesca, L a  Libertad  y  el N ue­
vo Idea l de M ataré, L a  M ontaña  de  M anresa, Un Periódico Más y L a  CampanilUt 
de  Zaragoza, u n a  hoja publicada p o r los espiritistas de  Tarrasa y o tra  de  los de 
Mataró y  una infinidad de  periódicos, se han  ocupado todo el tiem po transcurrido  
desde n u estro  núm ero  de  noviem bre, en com batir tantos erro res, contradicciones, 
d icterios y  m aldiciones como han  llovido desde el pülpito sobre espiritistas y  m a­
sones, particu larm ente. Uno de los o radores que m ás se han  distinguido con sus 
poco caritativas frases ha  sido el jesu íta  M artorell, qu ien  hab rá  com prendido sin 
duda lo expuesto q u e  es ju g a r con fuego, pues ya  no estam os en aquellos buenos
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tiem pos, para el R everendo orador, en q u e  im punem ente se atacaba sin  piedad ni 
conciencia, desde la cátedra del E. S. en honor y  gloria del Señor. Celebraríam os 
que la  salud del P . M artorell hubiese  m ejorado y  i-epuesto de la indigestión que 
le  ocasionó la  prensa toda, no nea , con su réplica y n a tu ra l defensa. A cuérdese el 
R everendo m isionero lo que sucedió hace poco á uno de sus com pañeros en  Ali­
can te , q u e  tuvo  que salir, acom pañado, po r la  p u erta  grande.

,  * . L a  Voz del apóstol san  Ju a n  en  el siglo X IX  ó la Revelación de Juan  el 
Teólogo, es u n  libro publicado en  N ueva York por e l editor Jam es C. Baldwin y 
com pañia, en 1881. E stá editado en español y dirigido á  esta Redacción, desde 
U tuado (P u erto  R ico). N ada m ás sabem os de  su procedencia. L a  Voz del Apóstol 
J u a n  es u n a  flueva in terp retación  del apocalipsis en  sentido espiritista , s in  que 
conste q u e  sea u n  trabajo m edianim ico. De los 22 capítulos de  que se com pone el 
libro, algunos de ellos se dedican ó dem ostrar los e rro res de las doclrinas profe­
sadas por algunas escuelas cristianas con tra  los m ism os preceptos de Cristo, y  no 
fallan latigazos para  los m inistros de ciertos cultos. Damos las gracias á las p er­

sonas que nos h an  rem itido esta  publicación.
. ■, P o r fin el m atrim onio civil triunfó en  Chile, sancionado po r m ayoría ab ­

soluta de 53 votos sobre 81 votantes. Felicitam os á los chilenos, de  los que podrán 

tom ar ejem plo los legisladores argentinos.
. * .  E stá próxim o á darse  á luz, en F rancia, u n  Diccionario d elN uevoesp irí- 

tualism o.
.  * . R ecom endam os á  nuestros lectores la serie  de artículos publicados en las 

D ominicales del libre pensam iento , n.° 38 y sigu ien tes, cuyo titu lo  es: Descalolice- 
mos al pueblo, escritos po r nuestro  ilustrado  colaborador el Sr. Vizconde de  To­
rre s  Solanot, á propósito de la  p rim era  pastoral dei nuevo Obispo de Barcelona, 

dirigida á sus diocesanos.
'  L a asociación de socorros m utuos de Jesús de N azaret celebrará  su  p ri­

m era  reun ión  reg lam entaria  el día 24 del actual á las ocho de la  noche, calle de 
Viladomat, n.« 33, p rincipal, en  cum plim iento de lo preceptuado  en el art.» 71 
del Reglam ento, que hace referencia á los actos piadosos y  caritativos de la m is­
m a. Las familias de los asociados pueden  asistir á esta  reunión .

Los que deseen p e rten ecer á esta  benéfica asociación, podrán  solicitarlo en el 

acto de estar reunidos los asociados el dia citado.
,  ■, Con el p resen te  núm ero term ina  e l abono del año actual. Rogam os á los 

suscrito res renueven  el abono para  1884 ó se tom en la  m olestia de  avisarnos si 
qu ie ren  no con tinuar para  no ocasionarnos m ás quebrantos. Los suscrito res de la 
capital que prefieran  renovar la suscrición en la m ism a A dm inistración de  este 

periódico, pueden  hacerlo  an tes de  d istribu ir el núm ero  de  enero.
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